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    Último trimestre en Torres de Malory


    


    —¡Bueno, Felicity! —le dijo Darrel Rivers a su hermana pequeña—. ¡Tu último trimestre en Torres de Malory! ¿Cómo te sientes?


    —La verdad es que tengo sentimientos encontrados —respondió Felicity bebiendo un sorbo de té—. Por supuesto, me entusiasma la idea de ir a la universidad, pero, al mismo tiempo, me llevaré un disgusto cuando tenga que marcharme de Torres de Malory para siempre. He pasado tantos buenos momentos allí... ¡Y voy a echar muchísimo de menos a mis amigas!


    —No a todas —puntualizó Darrell—. Susan vendrá contigo a la universidad, ¿verdad?


    —¡Por supuesto! ¡No podría separarme de ella! —exclamó Felicity—. Es muy probable que June y Freddie vayan a la misma universidad que nosotras, y Pam, también.


    —¡Genial! —dijo Darrell—. Recuerdo que fue un alivio tener a amigas cerca cuando empecé en la universidad. Debe de intimidar un poco ir sola.


    —No sé si Bonnie querrá seguir adelante con sus estudios —comentó Felicity pensativa—. Sacó muy buena nota en el Certificado Superior, ¿sabes? Y en realidad decidió presentarse al examen solo para demostrarle a June que era capaz de hacerlo.


    —Es una muchacha muy curiosa esa Bonnie —caviló Darrell—. A juzgar por lo que has ido contando acerca de ella durante estos años, no es lo que parece a primera vista.


    —¡Y que lo digas! —exclamó Felicity recordando algunas de las hazañas de Bonnie—. Al principio creía que era una mimada y una pesada, pero la verdad es que tiene mucho carácter y los años que ha pasado en Torres de Malory han conseguido que sea aún mejor.


    —Esta es una de las grandes ventajas de las buenas escuelas —dijo Darrell—. Si tienes buen carácter y ganas de aprender, te ayudan a realzar tus puntos fuertes y eliminar los débiles.


    —Es verdad —caviló Felicity mientras se untaba una tostada con mantequilla—. No sé de nadie que no se haya beneficiado de haber estudiado en Torres de Malory. Incluso June ha cambiado muchísimo en los últimos años: desde que la nombraron capitana de deportes, está mucho más centrada y es más responsable. Y, en cuanto a Jo Jones, o Alice, que es como se hace llamar ahora, ¡no parece la misma!


    —Me quedé de piedra cuando me contaste que Jo había regresado a Torres de Malory con otro nombre —recordó Darrell—. Me acuerdo muy bien de cuando estaba en segundo: ¡Dios mío, era la peste! Pero si ha cambiado tanto como dices, estaré encantada de volver a verla.


    —¡Darrell! —gritó su hermana—. ¿Significa eso que vas a venir a la escuela con papá y mamá en mitad de trimestre? ¡Oh, dime que vendrás!


    —¿Quién sabe? —respondió Darrell con aire burlón—. Puede que encuentre tiempo para ir o puede que no. Tendrás que esperar hasta entonces para descubrirlo.


    —Claro, no sabes si podrán darte unos días de vacaciones en tu nuevo trabajo, ¿verdad? —dijo Felicity—. ¡Lo que voy a presumir ante las demás cuando regrese a la escuela! ¡Mi hermana, un as del periodismo!


    —¡Más bien periodista principiante! —se rio Darrell—. Me temo que al principio me pasaré el día haciendo recados y preparando té para todo el mundo.


    —No por mucho tiempo —aseguró Felicity, convencida—. Siempre se te ha dado muy bien escribir, Darrell. ¿Te acuerdas de aquella comedia musical que hiciste para Navidades cuando estabas en quinto?


    —Cenicienta —recordó Darrell con una sonrisa melancólica—. Sí, aún tengo una copia del guion. ¡Qué tiempos!


    Y entonces se quedó en silencio, ensimismada.


    —¿Estás bien? —le preguntó Felicity al cabo de un rato.


    —Sí, es que estaba pensando en lo que has dicho antes —respondió—. Sobre que no sabías de nadie que no hubiera sacado provecho de su estancia en Torres de Malory. Pues yo sé de alguien.


    —¿Quién? —saltó Felicity sorprendida.


    —Gwendoline Lacey. Estuvo en mi clase todos los cursos. ¿No te acuerdas de ella, Felicity?


    —¡Ah, sí, Gwen! ¡Ahora la recuerdo! Yo no la conocía tanto como tú, pero parecía muy mimada y estirada. Y también un poco retorcida.


    —Sí, supongo que es un buen modo de definir a Gwendoline —coincidió Darrell algo triste—. Torres de Malory le enseñó lecciones muy duras, pero ella no llegó a aprenderlas nunca.


    —Su padre cayó enfermo de repente, ¿verdad? —preguntó Felicity.


    —Exacto. Al principio todo el mundo creía que no superaría la enfermedad, pero con el tiempo se recuperó. Aunque nunca volvió a tener la salud de antes. En realidad, creo que Gwen sí aprendió algo de esa experiencia: de repente se dio cuenta de lo que es realmente importante en la vida.


    —¡Pues qué forma tan dura de aprenderlo! —observó Felicity sintiendo un escalofrío—. ¡Menos mal que el señor Lacey se recuperó!


    —Sí, pero ya no pudo volver a trabajar —prosiguió Darrell—, así que Gwen y su madre tuvieron que aprender a llevar una vida más sencilla de lo que estaban acostumbradas.


    —Debió de ser muy difícil para ambas —supuso Felicity.


    —Sí, pero seguro que también aprendieron mucho de la experiencia —dijo Darrell—. O al menos eso espero.


    —¿Aún sigues manteniendo contacto con Gwen? —preguntó Felicity con curiosidad.


    —No —respondió Darrell—. Tampoco éramos muy amigas. Bueno, en realidad Gwen no tenía ninguna amiga. Intercambiamos algunas cartas cuando su padre enfermó, pero, después de que se marchara de Torres de Malory, la poca relación que teníamos acabó por extinguirse. Me pregunto qué estará haciendo.


    —¡Os diré lo que tendríais que estar haciendo vosotras dos! —les soltó su madre, que entró en la cocina justo en ese momento—. Darrell, ya va siendo hora de que te vayas a trabajar. Y Felicity, papá está cargando el coche y, cuando termine, ya podremos salir para Torres de Malory.


    —¡Dios mío! ¿Ya es esta hora? —dijo Felicity levantándose de un salto de la mesa del desayuno, después de mirar el reloj de la pared.


    Darrell siguió sentada, con una expresión nostálgica, y Felicity le preguntó:


    —¿Qué estás pensando?


    —Me estaba acordando de mi último trimestre —repuso dejando escapar un suspiro—. Quería saborear cada momento, hacerlo durar todo lo posible, y retenerlo en la memoria para poder recordar luego con cariño mis días de la escuela. Y eso fue lo que hice. La verdad es que aproveché aquel trimestre al máximo, Felicity. Todas lo hicimos... Excepto Gwen, claro. Trabajamos mucho y nos divertimos aún más.


    —Eso es exactamente lo que pienso hacer —aseguró Felicity, que sentía un pinchazo de emoción al pensar que estaba a punto de volver a la escuela. ¡Ese último trimestre iba a ser inolvidable!


    El viaje hasta Torres de Malory era muy largo, pero a Felicity se le hizo más corto que nunca.


    Y así se lo comentó a sus padres cuando se detuvieron a comerse los sándwiches que había preparado la señora Rivers, y su madre le dijo:


    —Es probable que sea porque es la última vez que haces este trayecto. Espero que tu último trimestre te pase también volando.


    —No, no lo permitiré —replicó Felicity con firmeza—. Haré como Darrell y aprovecharé cada minuto... ¡incluso cada segundo!


    Cuando ya estuvieron cerca de Torres de Malory, Felicity se enderezó en el asiento y miró por la ventana, tratando de grabar en su memoria ese paisaje que le resultaba tan familiar. Vio el mar a lo lejos, azul, transparente, brillante bajo los rayos del sol, y luego el acantilado por el que tantos paseos agradables había dado. Y, cuando el coche dobló la curva, Torres de Malory apareció ante sus ojos, grande e imponente, con sus cuatro torres: la Torre Sur, la Este, la Oeste y la Norte, la mejor de todas, porque era en la que siempre se había alojado. Y ahora regresaba allí por última vez.
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    Como siempre, el primer día del trimestre en la escuela era un no parar; los jardines estaban a rebosar de gente y las alumnas no daban abasto saludando a sus amigas y despidiéndose de sus padres.


    Un autobús había enfilado el camino privado de la escuela y un montón de niñas, la mayoría de primero y de segundo, se estaban apeando.


    —¡Oh, ahí está la pequeña Daffy! —exclamó la señora Rivers cuando una niña morena y menuda bajó los escalones y se puso a charlar con una decena de compañeras—. ¿Verdad que es una preciosidad?


    —Sí, la verdad es que tiene un aspecto muy dulce —murmuró Felicity con ironía.


    Sabía que la imagen de Daffy era engañosa y que la niña tenía su lado oscuro. Se había metido en tantos líos en su primer trimestre en la escuela que habían estado a punto de expulsarla. Sin embargo, el susto que se había llevado la había ayudado a enmendarse un poco y había empezado a ser mucho más amable y considerada. A pesar de ello, aún seguía teniendo una vena traviesa y le encantaba gastar bromas, sobre todo a la pobre Mademoiselle Dupont, una de las dos profesoras de francés de la escuela.


    Cuando Felicity y sus padres se bajaron del coche, Daffy cruzó el jardín a la carrera para reunirse con un grupo de amigas que armaban un gran escándalo.


    Felicity también había localizado a algunas de sus compañeras, pero, como era delegada de la escuela, no podía salir corriendo a saludarlas como había hecho Daffy, a pesar de lo mucho que le apetecía. En lugar de eso, se volvió hacia sus padres y les dijo:


    —Bueno, espero veros a mitad de trimestre. Y, por supuesto, os escribiré cada semana.


    —Claro —dijo el señor Rivers dándole un abrazo.


    —Sí, porque siempre espero tus cartas con tantas ganas —suspiró la señorita Rivers—. Disfruta del trimestre... Y no te olvides la bolsa de mano.


    Felicity le dio un abrazo a su madre, recogió la bolsa y se despidió de sus padres. Luego se encaminó hacia un grupo de alumnas de sexto, muy contenta de que su familia fuese sensata y poco amiga de las despedidas largas y lacrimógenas.


    —¡Felicity, has vuelto!


    —¡Es genial volver a verte! ¿Has pasado unas buenas vacaciones?


    —¿Verdad que es increíble estar de vuelta?


    Felicity sonrió a todas complacida (a Pam, Nora, Bonnie, Amy, June, Freddie, Alice y, por supuesto, también a su mejor amiga, Susan). ¡Cuánto se alegraba de verlas! Incluso la esnob de Amy parecía realmente contenta de estar de vuelta.


    —¡Eh, te has cortado el pelo, Amy! —observó Nora admirando la brillante y dorada melena corta de la muchacha—. ¡La verdad es que te queda muy bien!


    —¿Ya estamos todas? —preguntó Felicity—. Oh, no, aún faltan Julie y Lucy. Seguro que están en los establos.


    —Supongo que ya sabes que Gillian y Delia no van a volver —dijo Susan—. Gillian decidió aceptar la plaza que le ofrecieron en una escuela de música y Delia se va con ella, a educar la voz.


    —Sí, Delia me mandó una carta en vacaciones donde me lo contaba todo —comentó Felicity—. Las voy a echar mucho de menos, pero está claro que es una gran oportunidad para las dos.


    Gillian tenía un gran talento para la música y su amiga Delia, una voz prodigiosa, y ambas caían muy bien a todo el mundo.


    —No sé si tendremos a alguna alumna nueva —se preguntó Pam—. Lo más probable es que no: sería un poco raro que alguien se cambiara de escuela el último trimestre.


    Pero, tal como descubrieron cuando acudieron al despacho de la gobernanta para entregarle el certificado médico, ¡sí hubo una nueva incorporación a la clase!


    —¡Bueno, chicas! —exclamó la gobernanta con su voz nítida—. Esta es la última vez que os pido los certificados médicos. Y os aseguro que estaré encantada de ver cómo os marcháis, porque ¡habéis sido un grupo muy revoltoso!


    La mujer, sin embargo, sonreía de oreja a oreja y todas supieron que estaba bromeando.


    June, con los ojos como platos y una vocecilla inocente, le dijo:


    —Gobernanta, supongo que no estará usted sugiriendo que yo he dado la lata. Pero ¡si me he comportado siempre como un angelito!


    —June, tú eres responsable de la mayoría de mis canas, mucho más que cualquiera de las demás —le soltó la mujer—. Y tu prima Alicia fue tan mala como tú cuando estuvo aquí. ¡Menos mal que no tienes hermanas pequeñas que vayan a seguir tus pasos! Bueno, entregadme ya los certificados e id a deshacer las maletas. Estáis todas en el mismo dormitorio, junto con Julie y Lucy, y Lizzie Mannering.


    —¿Lizzie Mannering? —repitió Nora desconcertada—. Pero si está en quinto.


    —Ya no —anunció la gobernanta—. La señorita Grayling ha decidido que empiece sexto un trimestre antes de lo previsto.


    —¡Qué raro! —exclamó Freddie mientras todas iban camino del dormitorio—. Ya sé que Lizzie es muy inteligente y aplicada, pero me parece raro que la separen de sus amigas y la metan en nuestra clase.


    —Creo que Lizzie no tiene muchas amigas en quinto —observó Felicity—. Era delegada y se tomó el puesto demasiado en serio como para ganarse la simpatía de las demás.


    —Parece que se pasaba todo el tiempo libre en la sala comunitaria, estudiando —dijo Nora—. ¿Os imagináis? Y desaprobaba que las demás prefirieran relajarse y divertirse un poco, en lugar de hacer como ella.


    —Vaya, pues ¡qué aguafiestas! —exclamó June, haciendo una mueca—. ¡Justo lo que necesitamos en nuestro último trimestre!


    —No creo que con nosotras trate de imponerse como lo hizo con las de quinto —opinó Felicity—. Somos mayores que ella y ya llevamos dos trimestres en el último curso.


    —¡Más le vale! —soltó June algo beligerante—. Porque si lo intenta, habrá que ponerla en su sitio sin contemplaciones.


    Lizzie ya estaba en el dormitorio cuando llegaron las demás. Felicity la escrutó con la mirada y resolvió que no le parecía una persona dominante. En realidad, le sorprendió que estuviese nerviosa y asustada. Era alta y delgada, y llevaba una larga cabellera castaña recogida en una trenza que le caía encima del hombro. Tenía la tez pálida y los ojos de un azul intenso. La verdad es que habría sido muy guapa de no haber estado siempre tan rematadamente seria.


    La muchacha estaba colocando sus cosas en el armario que tenía junto a la cama, pero cuando las demás entraron en el dormitorio, se enderezó enseguida y las miró con cautela.


    —Hola, Lizzie —la saludó Felicity con su habitual actitud afable—. ¡Bienvenida a sexto!


    Las demás también la saludaron con cariño.


    —Gracias. Es un honor estar aquí —dijo.


    —Y ¿se puede saber por qué estás aquí? —le preguntó June, directa al grano—. Quiero decir, ¿qué hizo que la señorita Grayling decidiera sacarte de quinto un trimestre antes de lo debido?


    —Como iba mucho más adelantada que mis compañeras, pensó que me vendría bien estar en sexto —aclaró Lizzie—. La verdad es que me alegro de que tomara esa decisión, porque vosotras parecéis mucho más maduras y sensatas que las alumnas de quinto.


    —A veces las apariencias engañan —le murmuró June a Freddie. Y, levantando más la voz, añadió con diplomacia—: Lástima que las de quinto no satisficieran tus elevadas exigencias. Espero que nosotras no te decepcionemos, Lizzie.


    Lizzie no supo muy bien cómo tomarse el comentario y, al verla algo desconcertada, Felicity intervino.


    —Vamos, chicas, deshagamos el equipaje antes de que suene el timbre del té —dijo—. No sé vosotras, pero ¡yo me muero de hambre!


    Como todas estaban hambrientas, obedecieron sin dudarlo y, cuando Lizzie se fue al baño a lavarse las manos, June hizo un mueca.


    —Puede que Lizzie ya no sea tan dominante, pero es muy remilgada —observó—. No me gusta.


    —¡Oh, June, dale una oportunidad! —le rogó Pam—. Solo hace dos minutos que la conoces.


    —Con dos minutos me basta y me sobra —respondió June—. Es el tipo de persona con la que me entran ganas de hacer chiquilladas, como sacarle la lengua o hacerle muecas.


    Las demás se echaron a reír. Alice, sin embargo, dijo titubeante:


    —Creo que Pam tiene razón: deberíamos darle una oportunidad. Todas fuisteis lo bastante consideradas como para dármela a mí.


    Al oír eso, las demás se pusieron a pensar. Alice había estado en Torres de Malory en segundo curso, como la desagradable y odiada Josephine Jones, y había acabado siendo expulsada de la escuela. Hacía dos trimestres, había conseguido convencer a la señorita Grayling para que la dejara ingresar de nuevo en la escuela y les había demostrado a todas con creces que había cambiado radicalmente para mejor.


    Felicity se quedó mirando a Alice, que tenía un aspecto muy diferente ahora que no llevaba gafas. También había ganado en confianza en sí misma, y ya no era la niña tímida y nerviosa que había empezado sexto con ellas. «Bueno —pensó Felicity—, tal vez Lizzie también cambie y se dé cuenta de que a veces no hay que tomarse la vida tan en serio y que no tiene nada de malo divertirse un poco de vez en cuando».

  


  
    


    [image: ]


    


    La profesora nueva


    


    A la mañana siguiente, a la hora del desayuno, Felicity se llevó una sorpresa cuando la señorita Potts, la estricta responsable de la Torre Norte, se acercó a su mesa y le dijo que la señorita Grayling deseaba verla. Sin perder un minuto, la alumna de sexto se encaminó hacia allí preguntándose por qué razón querría verla la directora, y llamó a su puerta.


    —Adelante —respondió la señorita Grayling con voz clara.


    Felicity entró y respiró aliviada al ver que la mujer le sonreía.


    —Bueno, Felicity —empezó a decir la directora invitándola a sentarse—, este será vuestro último trimestre en Torres de Malory y estoy muy contenta con la evolución que habéis hecho la mayoría de las alumnas de sexto. Os habéis convertido en personas responsables, buenas y amables que han sabido sacar buen provecho del tiempo que han pasado en Torres de Malory, y habéis aprendido todo lo que la escuela os ha enseñado.


    Felicity sabía muy bien que la directora no se refería solo a las lecciones impartidas en clase, y se sonrojó, complacida.


    —Pero siempre quedan cosas por aprender —prosiguió la señorita Grayling—. De ahí que este año haya organizado unas clases especiales para las alumnas de sexto. Espero que os gusten, porque creo que os ayudarán a enfrentaros al mundo.


    Por supuesto, Felicity estaba entusiasmada y sobre todo muerta de curiosidad. ¿A qué debía de estar refiriéndose la directora?


    —Este trimestre empezará una profesora nueva en Torres de Malory—prosiguió la mujer— y se encargará de enseñaros buena conducta, etiqueta y cosas por el estilo.


    —¿Lo que aprenderíamos en una escuela de élite? —preguntó Felicity, realmente sorprendida: eso no se lo esperaba.


    —Exacto —confirmó la señorita Grayling—. Sé que a algunas de las alumnas de sexto les será más difícil aceptar la idea que a otras, pero me gustaría que asistieran a las clases de todos modos, porque siempre es conveniente estar abierto a nuevas ideas y otras formas de hacer las cosas.


    —Por supuesto, señorita Grayling —se limitó a musitar Felicity, que no estaba muy segura de que a ella le gustara la idea.


    —Aún hay algo más que deberías saber —añadió la directora—. La nueva profesora se llama señorita Lacey, señorita Gwendoline Lacey.


    Por un momento, Felicity tuvo la sensación de que no lo había oído bien, pero luego ahogó un grito y exclamó:


    —¡Gwendoline! Qué curioso... Mire, ayer mismo Darrell y yo estábamos hablando de ella, preguntándonos qué debía de estar haciendo.


    —Bueno, pues ahora tu curiosidad ha quedado satisfecha —repuso la directora con una sonrisa—. Sé que Gwendoline (o la señorita Lacey, como debéis llamarla) no era la más popular de la clase cuando estudiaba aquí, pero confío en que tú y tus compañeras seáis capaces de dejar eso a un lado y la tratéis con el mismo respeto que le mostraríais a cualquier otra profesora. Está muy cualificada para enseñaros cuestiones de etiqueta, porque asistió a una escuela muy buena.


    Felicity frunció el ceño.


    —Creía que, después de la enfermedad de su padre, Gwendoline, bueno, la señorita Lacey, no había podido permitirse una escuela de élite —dijo extrañada.


    —Por suerte, su tío intervino y le pagó los gastos —aclaró la directora—. Aunque, en lugar de marcharse a estudiar fuera, como hubiera deseado, tuvo que quedarse en Inglaterra.


    —Entiendo —repuso Felicity, mientras se preguntaba cómo se tomarían la noticia las demás. Algunas, sobre todo June y Julie, un poco chicarrones, no darían saltos de alegría al saber que tendrían que asistir a esas clases, y aún menos cuando se enteraran de que iba a impartirlas precisamente Gwen.


    Pero, al parecer, la señorita Grayling había dado ese tema por zanjado, porque se había puesto a hablar de Lizzie Mannering.


    —Supongo que os habéis llevado una sorpresa al saber que había puesto a Lizzie en vuestra clase —dijo la directora.


    —Sí, la verdad es que sí —admitió Felicity—. Sé que es muy inteligente, pero...


    Felicity se interrumpió: ¡no podía decirle a la señorita Grayling que había tomado una decisión un poco rara!


    La directora, sin embargo, se dio cuenta del dilema de Felicity y le aclaró, con una sonrisa:


    —En otra situación, no me habría planteado hacer un cambio de este tipo a estas alturas de la educación de una alumna, pero me pareció que sería bueno tanto para Lizzie como para sus compañeras de quinto.


    La señorita Grayling hizo una pausa para sopesar sus palabras y prosiguió:


    —Lizzie tiene muy buenas cualidades, pero su naturaleza, rígida y estricta, no juega a su favor a la hora de caerles bien a las demás. Para ella, sacar buenas notas lo es todo y eso le está impidiendo crecer en otras áreas y convertirse en una persona completa. También creo que a veces es muy poco tolerante y comprensiva con las demás, de ahí que no haya podido ser una buena delegada. Ha sido una lástima, porque, en mi opinión, tiene todo lo necesario para acabar convirtiéndose en una persona muy valiosa. Tal vez podría llegar a ser la futura delegada de Torres de Malory, pero antes tiene que aprender algunas cosas, y por eso la he puesto en sexto, Felicity.


    —¿Cree que nosotras podremos enseñarle esas cosas, señorita Grayling? —preguntó la muchacha, visiblemente sorprendida.


    —Eso espero —afirmó la directora—. Le habría resultado mucho más difícil aprenderlas en quinto, entre sus compañeras, que ya se han formado una mala opinión de ella. Sin embargo, rodeada de gente nueva, mayor, más sabia, y cuya opinión valore más que la de las alumnas de quinto, seguro que le irá mejor. Así, cuando sus antiguas compañeras se reúnan con ella el próximo trimestre, habrán pasado un tiempo sin ella y probablemente apreciarán los cambios que habrá hecho.


    —Bueno, haremos todo lo que esté en nuestra mano, señorita Grayling —aseguró Felicity.


    —Sé que puedo contar con vosotras —dijo la directora—. Tal vez ayude que tú, o alguna de vosotras, la anime a abrirse un poco. Mira, Felicity, conozco la situación de su familia y sé que las cosas no le han sido fáciles. No sería adecuado que te diera más detalles, pero ojalá Lizzie decida contártelos.


    Felicity hizo el camino hacia el aula de sexto muy ensimismada: las palabras de la directora le habían hecho pensar en un incidente que había tenido lugar esa misma mañana.


    Mientras se dirigía al comedor con sus compañeras de sexto, tres niñas de primero las habían adelantado entre risas (Daffy Hope, su amiga Katie y una alumna nueva). Daffy le susurró algo al oído a la niña nueva y ella estalló en una sonora carcajada. Y entonces Felicity notó que Lizzie se envaraba a su lado y gritaba con aspereza:


    —¡Edith, ven aquí ahora mismo!


    La alumna de primero se volvió y se acercó a Lizzie con una expresión consternada, y las alumnas de sexto se quedaron asombradas al ver que su compañera se la llevaba a un lado y le soltaba una soberana bronca. Ninguna oyó lo que le decía, pero, a juzgar por su mirada y el tono que empleaba al hablarle, no cabía duda de que estaba muy enfadada. Cuando la pequeña de primero fue a reunirse con sus nuevas amigas, estaba muy apagada.


    —Escucha, has sido un poco dura con esa niña, ¿no te parece, Lizzie? —dijo Lucy—. ¡Lo único que ha hecho es reírse!


    —Es que a Lizzie no le gusta el sonido de la risa —intervino June con malicia—, ¿verdad, Lizzie?


    —Ya está bien, June —le espetó Felicity al ver que Lizzie se había sonrojado—. De todos modos, Lucy tiene razón. Si eres demasiado dura con las más pequeñas por cosas insignificantes, te vas a ganar enseguida su antipatía.


    —Vale, pero resulta que Edith no es una alumna de primero cualquiera —repuso Lizzie algo incómoda—. Es mi hermana, y solo intento que, mientras esté en Torres de Malory, no pierda el tiempo haciendo el tonto.


    —¡Pobre Edith! —exclamó June levantando las cejas—. Goza ya desde ahora de toda mi simpatía, porque no creo que vaya a pasárselo muy bien si te dedicas a vigilar cada uno de sus movimientos.


    Las demás opinaban lo mismo.


    —Pero Lizzie, si no ha hecho nada malo —opinó Susan—. El primer día, las más pequeñas están siempre tan excitadas que incluso las profesoras les hacen concesiones, así que creo que nosotras deberíamos hacer lo mismo.


    —Además, tu hermana tiene que aprender a andar sola y cometer sus propios errores —dijo Pam.


    —Y no creo que le guste que vayas echándole la bronca delante de sus amigas —observó Nora—. Hazme caso.


    —No pretendo ser dura con ella —aseguró Lizzie, que al parecer se sentía un poco acosada—, pero prometí que la vigilaría y no quiero que vaya con malas compañías. Daffy Hope...


    Felicity frunció el ceño. Hacía mucho tiempo que su familia era amiga de los Hope, así que se apresuró a decirle con firmeza:


    —Daffy tiene un buen corazón. Puede que a veces sea un poco tremenda, y le encanta gastar bromas, pero no tiene malicia. Bueno, ahora tampoco hay tiempo de seguir discutiendo o llegaremos tarde al comedor, y estoy segura de que no querrás darle un mal ejemplo a tu hermanita Lizzie.


    Mientras se tomaba el desayuno, Felicity le echó un vistazo a la mesa de primero. Ahora que se fijaba, pudo ver claramente el parecido entre Edith y Lizzie: la alumna de primero tenía la misma melena oscura y abundante que su hermana, y los mismos ojos azules. También se dio cuenta de que la chaqueta le venía demasiado grande, que el cuello estaba empezando a deshilacharse y que habían tenido que acortarle la falda. ¿Habría heredado la ropa de Lizzie?, se preguntó Felicity. Lizzie no había empezado en Torres de Malory hasta tercero, lo cual explicaba que su viejo uniforme le viniera grande a su hermana pequeña.


    Saltaba a la vista que Edith estaba haciendo buenas migas con Daffy y Katie, porque las tres no pararon de charlar animadamente durante todo el desayuno. Edith, no obstante, levantó una mirada precavida hacia Lizzie en más de una ocasión y, cada vez que descubrió que su hermana estaba observándola, se quedó en silencio.


    De repente, Felicity se preguntó si Edith tendría algo que ver con la situación difícil que, según le había insinuado la señorita Grayling, pasaba su familia, y se dio cuenta de que tendría que andarse con mucho tiento si quería ganarse la confianza de Lizzie.


    Felicity estaba tan absorta pensando en todo eso que, cuando dobló la esquina, estuvo a punto de chocar con una de las chicas encargadas del mantenimiento de la escuela.


    —¡Uy! ¡Lo siento, Daisy! —se disculpó—. ¡Tenía la cabeza en las nubes!


    —¡Oh, menudo susto me he llevado! —exclamó Daisy llevándose la mano al corazón.


    Felicity deseó que la muchacha no la retuviera demasiado tiempo, porque Daisy era una auténtica charlatana y lo que más le gustaba en el mundo eran los chismes. Ese día, no obstante, debía de tener prisa, porque se alejó sin decir nada más.


    Felicity prosiguió su camino y se cruzó con la señorita Potts, que acompañaba a un grupo de niñas de la Torre Norte corredor abajo. La alumna de sexto imaginó que debían de ir a ver a la señorita Grayling y se fijó en que Edith Mannering estaba con ellas, al parecer bastante nerviosa. Felicity le sonrió y la niña le devolvió la sonrisa con timidez.


    Por un momento, la delegada de la escuela sintió el deseo de ser una de esas alumnas que empezaban a estudiar en Torres de Malory en lugar de estar en el último curso. Entonces recordó las palabras de su hermana y se sacudió la sensación de encima: no podía perder ni un minuto entristeciéndose o pensando cosas que no podían ser. Tenía aún todo un trimestre para llenar de buenos recuerdos el futuro.


    —Siento llegar tarde, señorita Oakes —le dijo Felicity a la profesora de sexto al entrar en el aula—. La señorita Grayling ha requerido mi presencia en su despacho.


    —Sí, ya me lo ha dicho Susan —repuso la mujer—. Estábamos haciendo los horarios, Felicity. Puedes copiártelos de la pizarra.
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    Felicity cogió una hoja de papel y una pluma y se puso a ello. El primer día del trimestre siempre era agradable, porque no había clases de verdad. Simplemente se entregaban los libros, se diseñaban los horarios y se distribuían las tareas de la clase.


    Las alumnas de sexto tenían bastantes horas libres y Felicity supuso que muchas de ellas se reservarían para las clases especiales de las que la señorita Grayling le había hablado. Vaya, ¡estaba impaciente por ver cómo iban a reaccionar las demás cuando les contara la noticia a la hora del recreo!


    Mientras las alumnas de sexto estaban enfrascadas copiando los horarios, un taxi enfiló por el camino privado de la escuela y una mujer joven se apeó. Iba muy bien vestida, aunque algo recargada, con un vaporoso pañuelo al cuello y un broche algo exagerado adornándole el vestido. En cuanto la enorme pamela ribeteada de flores que llevaba, era más apropiada para una fiesta al aire libre que para una escuela. Al parecer, eso mismo debió de pensar la joven, porque se detuvo delante de la puerta y, después de dudar unos instantes, se la quitó. Luego se alisó su larga melena rubia y recogió la maleta con una mirada ansiosa.


    La señorita Gwendoline Mary Lacey había regresado a Torres de Malory.
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    Aclimatándose


    


    Esa mañana lucía un sol magnífico y, a la hora del recreo, las alumnas de sexto salieron al jardín y se sentaron en el césped, donde Felicity les soltó a todas la noticia sobre las clases de la escuela de élite. Tal como había esperado, hubo reacciones encontradas.


    —¡Oh, qué bien!


    —¡Menuda pérdida de tiempo! ¿De qué nos va a servir aprender esas tonterías?


    —¡Yo creo que va a ser muy divertido!


    —Pues yo no. Se me ocurren un montón de cosas que preferiría hacer antes que eso.


    —¡Es para partirse que alguien crea que podemos aprender algo de Gwendoline! —exclamó June con desprecio.


    Felicity fulminó a June con la mirada y, poniendo énfasis en cada una de sus palabras, dijo:


    —La señorita Grayling espera que tratemos a la señorita Lacey con el respeto que se merece.


    —Y así es justo como pienso tratarla —replicó June—. Con el respeto que se merece.


    —No lo entiendo —dijo Amy frunciendo el ceño—. ¿Quién es Gwendoline Lacey?


    —Oh, claro, es que estudió aquí antes de que tú llegaras —respondió Susan.


    —Algunas de las demás tampoco tuvisteis el placer de conocerla.


    —Gwen iba a la misma clase que mi prima Alicia y que Darrell, la hermana de Felicity —aclaró June—. Y es una esnob rencorosa y retorcida.
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